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NUESTRO GRABADO,

CASA DEL DANTE EN FLORENCIA.

En el grabado que hoy publicamos está repro­
ducida una casa de Florencia, en cuyo solar estaba 
la del gran poeta italiano Dante autor de la obra que 
inmortalizó su nombre, con el célebre poema La 
Divina, Comedia.

Nació el Dante Alighieri en Florencia en el 
mismo sitio que representa el grabado, el año 126o. 
Cultivó todas las ciencias conocidas en su época 
siendo maestro suyo Bruneto Latini.

Nuestros lectores saben que en su tiempo era la 
Italia teatro de la más encarnizada lucha entre los 
Güelfos ó partidarios del imperio aleman, y los Gi- 
belinos del partido de los papas. Dante, partidario 
do estos últimos, asistió cuando jóven á las batallas 
de Arezzo, Bolonia y Pisa, contra los Güelfos, dis­
tinguiéndose por su valor y arrojo. Despues se con­
dujo con bizarría en la de Campaldino en 1289, y 
en la toma de la plaza de Caprana en 1290.

En el año 1300, se le nombró miembro del Con­
sejo de lo3priori, una délas magistraturas más ele­
vadas de Florencia.

Por entonces el partido de los Gihelinos se sub- 
dividió en dos facciones; una llamada de los negros, 
defensores del hermano de San Luis rey de Fran­
cia, Carlos de Anjou, y la otra de los blancos, ene­
migos de éste.

El Dante entonces intentó acabar con estas ri­
validades, esto fué causa de que el pueblo saquease 
su casa, nombrando además un tribunal para juz- 
í arle como traidor á su patria, condenándole á ser 
quemado vivo y á la confiscación de sus bienes.

Gracias á que á la sazón se hallaba en Boma, 
pudo librarse de las iras de sus enemigos emigrando 
á Arezzo.

Despues de andar errante de un punto á otro, 
marchó á Paris donde permaneció por algún tiem­
po, hasta que por fin fijó su residencia en Bávena, 
en cuya ciudad murió de pesar por sus desventuras, 
el año 1321.

Los florentinos entonces pidieron sus restos á los 
habitantes de Rávena, pero éstos se negaron á en­
tregárselos.

Enseguida se establecieron cátedras para esplicar 
el poema que, hasta la muerte del Dante no se co­
noció su valor, siendo Boccacio el primero que se 
encargó de la que se fundó en florencia.

La Divina Comedia la escribió el Dante en su 
destierro. Este sublime poema consta de tres partes. 
El infierno, en donde coloca á todos los que se dis­
tinguieron por sus vicios ó crímenes, y también en 
el purgatorio en donde encuentra á los que fueron 
causa de sus infortunios. En el infierno y el purga­
torio le sirve de guia Virgilio, que le describe los 
suplicios impuestos á aquellos pecadores. En el pa­
raíso le acompaña su amada Beatriz.

Este poema fué el primero que se'escribió en 
italiano, pues hasta entonces todos se habían escrito 
en latin.

Además son del Dante las siguientes poesías líri­
cas; La Vita nueva, De monarchia, De vulgari elo- 
cuenlia y algunas otras.

Despues de la muerte de Beatriz, la amiga de 
su niñez, y el olijeto de su amor cuando jóven, se 
había casado el Dante con otra, dejando muchos 
lujos á su muerte.

El Dante Alighieri, según nos dice Boccacio, era 
de elevada estatura, fisonomía regular y melancó­
lica, de tez morena, nariz aguileña, ojos grandes y 
( entelleantes y barba un poco saliente. Andaba 
íáemprc con la cabeza baja y pensativo. De su Di­
vina comedia se han hecho numerosas ediciones en 
Iodos los idiomas y en todas épocas.

J. Dieguez y Díaz.

cienes económicas del principio de población con la 
ley de Dios y con la doctrina católica.

Creced y mulíiplicaos, dijo Dios á los hombres, 
y la economía política, demostrando que el indivi­
duo desarrolla sus facultades y aumenta su poder 
productivo en la sociedad, y que en el aislamiento 
es impotente para realizar tan importante objeto, 
proclama el mismo dogma. No es responsable la 
ciencia económica de los errores y de las utopias 
que se sostienen por sus falsos apóstoles, y por eso, 
aun cuando de las teorías espuestas por publicistas 
que han alcanzado fama de sabios y profundos, se 
desprende el absurdo de que el aumento de pobla­
ción es funestísimo, las leyes económicas, que son 
leyes naturales, hablan con elocuencia infalfijle y 
acreditan evidentemente que el individuo asociado 
de sus semejantes obtiene resultados más positivos 
de su trabajo, y que despues de satisfacer sus nece-
sidades actuales, puede ahorrar productos para res-

ageno, su inteligencia se levanta, su actividad se 
desenvuelve, sus recursos se multiplican y su bien­
estar y el bienestar general son positivos. En virtud 
de la ley del cambio se divide y subdivide el trabajo 
hasta un grado incalculable, y tanto los procedi­
mientos materiales como las elucubraciones cien­
tíficas adquieren un desarrollo prodigioso que tras­
forma la faz de los pueblos. Y si la verdadera cien­
cia descubre el principio de que, á medida que las 
ocupaciones se separan y el trabajo se fracciona, 
mejora la suerte de la sociedad, ¿por qué ha de in­
fundir temores el aumento natural de la población 
si esta se subordina ordinariamente al crecimiento 
de la riqueza? Las naciones pobres permanecen es­
tacionarias ó disminuyen en población, pero las 
naciones ricas la aumentan considerablemente.

Y este principio es tan axiomático que nadie 
puede rechazarlo. Pero como escritores populares y 
vehementes han espuesto teorías graves y aterrado-

en progresión aritmética? ¿No son medios de sub­
sistencia los productos del reino animal y los del 
reino vejetal? Y estos ¿no se multiplican de una 
manera prodigiosa y muy superior á la especie hu­
mana? Tanto es así, que se ha reconocido como una 
verdad axiomática el principio de que, á medida 
que se desciende en la escala de los séres, se au­
menta su virtud reproductiva. Por otra parte: 
¿quién puede calcular la influencia que el desarrollo 
científico ejerce en la producción de la riqueza? La 
mecánica, ofreciendo al hombre recursos poderosos 
para utilizar las fuerzas inorgánicas de la natura­
leza, y ahorrar sus fuerzas orgánicas y las fuerzas 
del bruto, ¿no arroja constantemente un raudal fe­
cundo de riqueza? Y la química, estudiando la ma­
nera de sér de los cuerpos ¿no ilumina los trabajos 
agrícolas é industriales? Es indudable que las razas 
animales se multiplican prodigiosamante merced á 
determinados procedimientos, y que las tierras au­
mentan su fecundidad á favor de un cultivo discre­
to, y siendo estas verdades tan incontrovertibles, 
¿cómo puede decirse que los medios de subsistencia 
es multiphcan en una progresión aritmética? Seme­
jante absurdo viene á sostener que el trabajo del 
hombre es imperfectilde, ó que no ejerce influencia 
en la producción, ó que la riqueza pública, en 
cuanto se refiere á los productos vejetales y anima­
les, obecece á leyes fatales en las que no puede 
intervenir la actividad humana. A.dmitiendo las teo­
rías de Malthus, hay que negar las palabras divi­
nas creced y mulíiplicaos; pero como los principios 
de tan renombrado publicista se oponen á las leyes 
de la naturaleza, es evidente que serán aijsurdas y 
que estarán en oposición con las verdades revela­
das. Y por eso, y fundándonos en los principios que 
hemos asentado, principios que encontrarán acogi­
da en todas las conciencias, porque son de sentido 
universal, podremos decir sin arrogancia: Mallhus 
no fué economisía. Y añadiremos: porque no fué 
economista no armonizó sus teorías con la moral 
del Evangelio; porque no fué economista quiso vio­
lentar la propagación de la especie humana; porque 
no fué economista protestó paladinamente del cris­
tianismo. Despues de conocida la verdadera doctrina 
económica sobre la población, tan conforme con las 
palabras de Dios á los hombres, ¿podrá dudarse del 
enlace íntimo y cordial cpie existe entre la econo­
mía política y la religion? Creced y multiplicaos, 
dijo Dios á los hombres. Creced y mtilliplicaos, les 
dice la economía política con sus leyes providen­
ciales é inflexibles.

Hé aquí, pues, la armonía perfecta que realiza 
la verdad económica con la verdad católica; y hé 
aquí acreditada evidentemente en el terreno de la 
filosofía la razon del sesto precepto del Decálogo.

(Se continuará.)

LA VIDA DEL HOMBRE.

SESTO PRECEPTO DEL DECÁLOGO.

(Continuación (l).

La reproducción de la especie humana ha sido 
materia muy debatida por la ciencia, y al tratar 
sobre tan interesante asunto se han vertido princi­
pios anárquicos y anti-cristianos que no pueden 
conciliarse con la verdad económica. Por eso cree­
mos oportuno estudiar fundamentalmente las rela-

(1) Véanse los núms. 3,4, 5 y 6 de nuestro semanario.
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ponder á sus necesidades futuras. La maravillosa y 
providencial ley del cambio descubre la grandeza y 
prevision del Omnipotente, y levanta en el corazón 
del hombre sentimientos supremos que se convierten 
en entusiasmo religioso. Por eso cuando vemos que 
la falsa ciencia, partiendo de hechos aislados y no 
de verdades generales, se aterra ante la perspectiva 
de una población inmensa, no podemos ménos de 
deplorar los errores humanos y de pronunciarnos 
exaltadamente contra tan equivocados asertos. Limi­
tado el hombre por sus facultades, por el espacio 
en que se agita y por el tiempo de su corta existen­
cia, solo podría cultivar imperfectamente algunas 
industrias mientras permaneciese en el aislamiento, 
pero desde que, fiado en la ley del cambio, se dedicó 
á determinadas tareas, seguro de obtener por los 
productos de su trabajo los productos del trabajo

ras sobre el principio de población, no debe estra- 
ñarnos el estupor que han producido en los pueblos. 
Malthus, asentando que la población, obedeciendo á 
sus leyes, se multiplica en progresión geométrica, y 
que los medios de subsistencia, obedeciendo á las 
suyas siguen la progresión aritmética, da la voz de 
alerta á la sociedad para que no se propague exhu- 
berantemente. Fácil es comprender que de tamaños 
desvarios se desprenden consecuencias inmorales, y 
que por lo tanto no pueden sostenerse en el terreno 
de la ciencia. Para combatir un error tan grave y 
capital, podríamos aducir sólidas y abundantes doc­
trinas, pero nos basta consignar algunas leyes eco­
nómicas para minar, en sus débiles cimientos, el edi­
ficio levantado por Malthus en su célebre teoría sobre 
la población. ¿Quién ha dicho á tan popular publi­
cista que los medios de subsistencia se reproducen

LA JUVENTUD.

La infancia pasó sin sentirse, como un arroyue- 
lo que se desliza lentamente por entre las flores de 
un prado, y poco á poco se va aumentando el cau­
dal de sus aguas, con las que afluyen délas vertien­
tes que la naturaleza envia, llegando por fin el mo­
mento en que se rompe el cauce y se precipita fuera 
de sus diques por la tierra. >

Todo lo arrastra en su corriente, y entonces es 
cuando una buena dirección impide su totalAesbor- 
damiento, conteniéndole y encauzándole, para que 
prosiga con calma apacible, su curso, hasta lograr 
unirse al gran centro que la naturaleza formó, al 
océano del mundo. Esta es la imágen de la juven­
tud. El niño ha dejado de serlo; cesa de verse en­
cerrado en la casa paterna, y descubriendo un nue­
vo mundo, é inmenso para él, se lanza en un con­
fuso torbellino, si la vigilancia del padre no sabe 
evitarlo. Entonces, sino se cuida mucho del niño, 
que ya ha pasado de los ocho, de los diez y de los 
trece anos, rompe los límites de sus ataduras, se 
lanza ya como jó ven al mundo, donde cree son 
todo placeres, sin conocer tantos peligros como de­
lante de sí tiene, y que le han de ocasionar tan­
tas penas. Entonces empiezan las pasiones á ejercer 
sobre el jóven su borrascosa influencia; entonces es 
cuando todos son vivos deseos en su alma, sin repa­
rar ni en oposiciones, ni en obstáculos; y como ahora 
no le conmueve nada, ni ya le impresiona el temor 
de la infancia, todo lo halla fácil y hacedero, arro-



LA CORRESPONDENCIA DE LA JUVENTUD.

jándose violentamente hacia su ruina, porque hasta 
entonces, rodeado el niño de tiernos cuidados y vi­
gilantes defensores, le evitaron f[ue anticipadamen­
te conociera lo que aun ahora, ya joven, conven­
dría ignorase; que son la mayor parte de seductores 
placeres con que nos brinda lo mundano; jiero aho­
ra engreído y aun orgulloso de verse crecer y des­
arrollarse su organismo en fuerzas materiales, con 
una vida superabundante, sus facultades le parecen 
tan ilimitadas como sus deseos. Despreciando todo, 
sin meditar en el peligro, impaciente por gozar de 
libertad, avergonzado ya de las ataduras á que habla 
estado sujeto en su infancia, aparta todo recuerdo 
de ella, que llama su esclavitud; salta en triunfo y 
corre por el espacio, para él reducido, sobre el pla­
cer que sin cesar le convida en el proceloso mar de 
este efímero engañador mundo. Aquel candor de la 
infancia con sus naturales acciones y cándidas pa­
labras desapareció; ya se desdeña alternar con 
los niños; ya se complace en ejercitarse en juegos 
de fuerza; su sangre circula con ardor y violencia 
por sus arterias; en sus miradas se observan indife­
rencia y arrogancia; cree poder vencerlo todo. A la 
timidez de niño ha reemplazado la valentía; en vez 
de sencillos juegos, se dedica á esgrimir palos ó ar­
mas, con unos deseos vagos y sin objeto determi­
nado; pero sin hallar dificultades en nada, pues 
que tanto más se escitan sus deseos, cuanto más di­
fíciles son de realizar, y levemos ya, no ángel 
recostado en el regazo de su madre ó en el lecho 
de flores de su cuna, en medio de sonrisas y ensue­
ños, sino que es un torbellino impaciente, tenáz por 
conseguirlo todo. Estos momentos infantiles de en­
cantadora embriaguez pasaron.

Llegó la juventud, y'con ella en tropel las pasio­
nes, que ofuscando la imaginación, precipítanle en 
el mal sin repararlo, hasta que conoce tarde la mala 
dirección y torcido camino que emprendió. Según 
avanzan los años del jóven, más se aproxima á ma­
yores peligros, arrastrándole éstos con seductoras 
formas sin saber resistirlas.

En esta época es cuando más necesita el niño 
una buena dirección física y moral; desde los siete 
años en adelante es cuando debe hacerse que ejer­
cite sus fuerzas, dedicándole algunas horas del dia 
á la gimnasia, poderoso medio que hace acrecentar 
y dar vigor á su organismo, modificando las pre­
disposiciones que suelen tener al linfatismo, y con 
él á la mala conformación de su sistema huesoso, 
evitando lo que frecuentemente vemos, el raqui­
tismo. Con la gimnasia, el ejercicio activo, y pa­
sando en el campo algunas horas diarias, consegui­
remos trasformar sus condiciones predisponentes, 
y de un niño delicado lograremos un jóven fuerte 
y vigoroso. No será conveniente dedicarle antes de 
tiempo á sérios estudios, porque desarrollando pre­
maturamente sus facultades intelectuales consegui­
remos, sí, anticipar su inteligencia, pero veremos 
estacionarse su desarrollo físico, criándose valetu­
dinario y necesitando siempre los auxilios médicos.

La dirección moral debe confiarse á entendidos 
profesores, ya sea particularmente, ya en colegios, 
en los que se observe la grave austeridad que va 
formando el corazón y el cerebro del jóven. En es­
tos colegios no siempre puede evitarse el continuo 
y mutuo contacto de los compañeros, que á veces 
contaminan al jóven alumno, que se inicia en vi­
cios que destruyen mucho su organismo, pero la 
vigilancia y separación conveniente de unos con 
otros, hacen del jóven un hombre sério, virtuoso é 
instruido. Uno de los medios que encuentro para 
conseguir el objeto, es que antes de ingresar los ni­
ños en los colegios, se les inicie con mucho tino y 
circunspección en los peligros de su edad y de los 
que cuidadosamente deben apartarse. El padre ins­
pirará al niño jóven la confianza del amigo, nun­
ca el temor ni la imposición material de los cas­
tigos violentos. Si el padre consigue á tiempo que 
su hijo se confie á él, evitará su desgracia. Lo 
mismo juzgo deben hacer los profesores de instruc­
ción primaria, y los de segunda enseñanza en los 
colegios, despertando en eí jóven confianza hácia 
ellos para que nada les oculten, y de este modo po­
drán muy á tiempo inclinar y dirigir bien al alum­
no, por la senda del deber, á la de las ciencias.

Inspirado en esta educación é instruido en la 
segunda enseñanza, sale el jóven al mundo, á veces 
prematuramente, á continuar sus estudios superio­
res para una carrera científica que luego ha de 
conducirle á un puesto profesional. Si ha de con­
seguirse este resultado, bueno seria que los jóvenes 
hicieran sus estudios literarios, alejados del bulli­
cio y de los peligros de las grandes poblaciones, 
y que los colegios, las academias facultativas y 
las universidades deberían estar en capitales de mé- 
nos importancia, en donde no hubiese tantos ali­
cientes al vicio y á la distracción, que les aparta 
insensiblemente del estudio y les encamina á males 
inmensos. Alojado de este camino, y haciendo su 
carrera literaria en la forma que indicamos, llega 
el jóven á una edad adolescente, conociendo ya la 
senda de la vida, sin dejarse arrastrar por el tor 
bellino del mundo, pues cuando entra en él, entra 
formado completamente su cerebro para juzgar con 
algún acierto de la sociedad actual; y su corazón para 
hacer bien, sin prodigar demasiado los beneficios.

Constituido ya el jóven en la edad adolescente, y 
aun antes, empieza á sentir en su alma la inclina­
ción á otro sér que constituye la mitad de nuestra 
existencia y que puede ser el complemento de la 
felicidad en nuestra vida. Ese sér que debe estar 
educado de distinto modo que el jóven, y dirigido 
por las sanas máximas de la religion, al constante 
lado de una buena madre, es la' mujer. A este ser 
se ve inclinado el joven, comprendiendo que á su 
lado tenemos la posible tranquilidad de espíritu, 
que nos aparta de los vicios, y que §iendo buena, 
unido á ella, se forma el hombre-en todo su modo 
de vivir, y se dedica al recogimiento del hogar do­
méstico y de la familia, único rincon del mundo en 
donde encuentra cariño sincero y verdad.

Rajo estos principios, y penetrado el jóven 
jiorabre de estas verdades, proseguirá el camino de 
la vida sin estraviarse, escogiendo por compañera 
una mujer digna do sí mismo, y unidos recogerán 
las flores ultimas que la juventud da, partiendo 
en!re sí los placeres, los trabajos, y disminuyendo 
los jieligros de su recíproca existencia.

Así el hombre ha visto y ha aprendido en fá- 
bulas la vida de su
recorrido su novela, 
su adolescencia.

iníancia; en su juventuti 
y va á conocer su historia

ha 
en

(Se condmtard.}
M. Zapata y Ortega.

APUNTES BIOGRÁFICOS.

LAVOISIER. j

Bor grandes que sean las trasformaciones de la ¡ 
química, por profundas sus alteraciones, el nombre 
de Lavoisier continuará grabado con letras indele­
bles en las páginas de la historia.

La ciencia no tiene patria, es verdad; pero tam- 
jien lo es que el país donde nace un génio como el 
que trato de presentar á la vista del lector, puede 
desde luego ostentar su nombre Como blason de no­
bleza á los siglos futuros y á las naciones estran- i 
jeras.

■ Si consultais la historia de todos los países, ve- i 
reís que en todos ellos existen figuras colosales, ( 
nombies que hoy se ostentan cual nobles blasones, ■ 
nombres admirados en su apotcósis, pero olvidados ■ 
en su vida real.

Francia es en 1743 el país privilegiado, el país 
que pudiera llamar suyo el nombre de Lavoisier, si 
cincuenta y un años despues no hubiera derribado 
(en escepcionales circunstancios, si), pero derriba­
do, repito, la figura de este génio que tenia su 
asiento en el pedestal de la ciencia.

Si la ciencia no tiene patria, si los génios que 
en ella resaltan son comunes á todos y á indeter­
minados países, culpemos á Francia, que al hacer 
desaparecer del mundo á uno de sus hijos, nos arre­
bató acaso el más preclaro ingénio de la química.

Antonio Lorenzo Lavoisier nació en París el 26 
de Agosto de 1743. Su padre, rico negociante, pro­
curó dar ásu hijo una educación esmerada, para lo 
que, aun muy niño, le llevó al colegio Mazarino, 
donde desde luego supo grangearse el aprecio de 
profesores y compañeros.

Despues de estudiadas las matemáticas con al­
guna estension, se dedicó á la astronomía en el 
observatorio de La Caille.

Dedicado mas tarde a la botanica, hizo en ella 
rapidos progresos, asíes queá este jóven que poste­
riormente había de ser un génio, le vemos ora de- 
erminar la posición de un astro lejano, ora descen- 
1 cerro al valle en busca de una planta que 

clasificar.
■ No se limitaban las aspiraciones del jóven La­

voisier á conocer las tres ciencias ya mencionadas; 
sabiendo mucho le parecía igtibrár todo, motivo 
mas que suficiente para que sé dedicara con ardor 
a los conocimientos de la química, donde tantos 
descubrimientos hizo y en Cuyas páginas sembró 
con tanta profusion su nombre.

Mas no^ se crea que Lavoisier se dedicó esclusi- 
vamente a la teoría, no; desde luego comprendió 
que esta sin la práctica nada era y que nada seria 
el tampoco, si al nombre de químico de gabinete no 
unía el de químico de laboratorio.

En 1763, esto es, cuando Lavoisier no contaba 
mas de veinte años, la Academia de Ciencias de Pa­
rís propuso un premio de 2.000 libras al autor de 

. -^^^‘^^'^ria referente al alumbrado de las
ciudades, exigiendo en la luz claridad, facilidad en 
el servicio y economía.

Lavoisier se encierra en una de sus habitaciones 
previamente pintada de negro, permanece en ella 
seis semanas sin ver la luz del sol, con objeto de 
acostumbrar su vista á la artificial, que ensaya, es­
cribe su Memoria, yen 1766 alcanza el premio 
ofrecido por la referida Academia, la que dos años 
despues recibe en su seno á Lavoisier, jóven aún de 
veinticinco años.

Sus importantes trabajos sobre la teoría de las 
detonaciones, hacen que Turgot en 1776 le nombre 
director de las fábricas de pólvoras, en cuyo cargo 
espone su existencia en uno de los esperimentos 
que hace, en el cual mueren algunos testigos que 
los presenciaban.

En union de Guitón de Morveaux-Berthollet y 
Fourcroy, fijó las bases de la nomenclatura quími­
ca, por encargo de la Academia de Ciencias, cuyo 
trabajo se publicó en 1787 con el título de Método 
de nom.enclatura química.

Francia^ padecía de una penuria lastimosa en 
1788; Lavoisier había sido nombrado pbco antes 
miembro de la asamblea de Blois, á cuya población 
anticipa generosamente 50.000 libras de su peculio, 
evitando de esta manera el aumento del número 
crecido ya de víctimas por el hambre.

Nombrado administrador de la Caja de des­
cuentos y despues comisario de la Tesorería nacio­
nal, cumplió ambos cargos como no podía ménos 
de esperarse del que era la admiración del mundo 
civilizado.

El tiempo trae una revolución que conmueve los 
cimientos sociales de la Francia; Lavoisier es acu­
sado (se cree que por Fourcroy) de malversador de 
rentas y falsificador de tabaco, acusación que le 
encierra en un calabozo y le hace más tarde com­
parecer ante un tribunal.

En la prisión continúa la redacción de una obra 
en la que reasume sus Memorias á la Academia, cu­
yos fragmentos publica despues su viuda (sin fecha) 
con el título de Memoria de física y química.

Como no podia ménos de suceder, en atención 
al estado de la política de la república vecina, en la 
que, cada delación era una sentencia de muerte, la 
cabera de Lavoisier, que debiera ser coronada por

el laurel de la gloria, es destinada á ser separada de 
su tronco en una vil guillotina.

En todas las naciones han existido génios como 
I al principio dije, cuya vida real ha sido poco cono- 
! cida y cuyos méritos despreciados las más veces, 
j España nos presenta en su historia á la gran 
j figura de Colon, descubridor de las Américas, 
¡ fuente inagotable de riquezas,y sm embargo, des- 
I pues de tanto beneficio reportado á nuestra patria, 

ingrata ésta, le carga de cadenas para dejarle más 
tarde morir en un rincón de la antigua Castilla, 
sumido en la mayor miseria como posteriormente 
al autor del Quijote.

Pero si España mancha su historia desprecian­
do los méritos de los dos génios que acabo de citar, 
más mancha la suya Francia, que no solamente 
desprecia los suyos, sino que les conduce á una 
guillo! ina.

Resignado á morir Lavoisier, pide sin embargo, 
a suspension de la ejecución, hasta que termine 

sus trabajos sobre la respiración y traspiración. En­
tonces 1/0 no sentiré perder la vida, dice, haré gus­
toso este sacrificio por mi patria.

Estas palabras que pudieran por sí solas alcan­
zar un indulto, hacen brotar de los labios del san­
guinario Fouquier Jainville, estas otras que de­
muestran sus instintos. La república no necesita 
sábios ni químicos/ el curso de la justicia no puede 
ser interrumpido.

Y en efecto; el curso de lo que él llamaba justi­
cia no tuvo interrupción, puesto que el 8 de Mayo 
de 1794, fué decapitado Lavoisier en union de 28 
compañeros de infortunio.

Subió á la guillotina con toda la serenidad de 
un héroe: inmenso gentío esperaba ver estinguirse 
aquella vida que había de inmortalizarse, pasando 
á la historia para entregarlo al fallo de la poste­
ridad.

Aquella cabeza que había derribado la malha­
dada teoría del flojisto, que por tanto tiempo tuvo 
paralizados los adelantos de la química, rueda por 
el cadalso y se confunde con las de sus infortuna­
dos compañeros, ménos meritorios sí, pero tau ino­
centes como la de Lavoisier.

Tal era el estado de la política parisien en 1794.
Antonio Lorenzo Lavoisier, publicó los opúscu­

los físicos y químicos de 1773.
Dió á conocer la composición del aire en 1774, 

y publicó además los trabajos siguientes: Memoria 
sobre las capa.s de las montañas. Consideraciones 
sobre la naturaleza de los ácidos y sobre los prioci- 
pios de que están compuestos, y por último, el Tra­
tado elemental de química, impreso en 1789 y tra­
ducido en varios idiomas, entre ellos al español.

¿Quién no sabe que la química se divide en or­
gánica é inorgánica? En cualquiera de los dos ramos, 
es tanto lo que se repite el nombre de la figura que 
os acabo de presentar, que bien podemos decir... 
Lavoisier no ha muerto... ¡Loor á Lavoisier!

CÁNDIDO DEL Río Y JiMENEZ.

mente; y en las Canarias, el pico de Teide en la isl: 
Tenerife, arroja fuego, cenizas y peñascos, y del; 
cumbre corren arroyos de azufre derretido que Sdiac 
coagulan en breve. La erupción de este volcan des 
truyó la ciudad y puerto de Guarachico el dia 5 di 
Mayo de 1706.
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, urcSon muchos los volcanes que hay en América, 
sobre todo en las codilleras, siendo eí más conside-,.-, j 
rabie el de Arequipa, que causa frecuentes terremo- J v 
tos. También los hay en Guadalupe, en la tercera y ce 
demás islas Azores.

•ni ]
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Y por último, entre los muchos que hay en list: 

Méjico, los más notables son Popochampechc y Po-ion 
pocatepec.

Luis Zapata.

LA PRIMERA COMUNION.

VOLCANES.

Los volcanes ó fuegos subterráneos, deben 
origen á la combustion de capas considerables

su 
de

carbon de piedra y demás cuerpos inflamables que 
hay en el interior de la tierra, ó del ácido muriati­
co suministrado por las aguas del mar; contribu­
yendo por su parte al mismo efecto, el flúido eléc­
trico.

Algunos atribuyen los volcanes y las ondula- 
cione.s ó sacudidas que esperimenta la costra terres­
tre, á grandes reacciones químicas verificadas en el 
interior por el calor central, y el agua que llega á 
penetrar hasta las capas, incandentes; sin que parez­
ca debido al ácido m,uriáíico ó hidroclórico suminis­
trado por las aguas del mar, por cuanto en el centro 
del Asia hay una region volcánica muy estensa, y 
á lo ménos dista del mar 300 leguas.

Los montes que más conocidamente producen 
de tiempo en tiempo erupciones de materias infta- 
matias, son: el Etna en Sicilia y el Vesubio en el 
reino de Ñapóles, los cuales parecen dos hornos con­
tinuamente encendidos. Algunas veces, no sale más 
que un vapor negro; otras se oyen mugidos sordos, 
á los que se siguen relámpagos y truenos, estremé­
cese la tierra, aclárase el vapor y se hace luminoso; 
y saliendo las piedras con estrépito, vuelven á caer 
en el abismo que las había vomitado.

En ciertas épocas hierven las entrañas lútrifica- 
das de la tierra y se elevan hasta que su formidable 
espuma, que se llama lava, sale y corre algunos Id- 
lómetros, asolando todo cuanto encuentra á su paso. 
Dura por algunos dias este asombroso torrente de 
fuego hasta que llega al mar, y aun allí es tal su 
violencia, que continúa corriendo algún tiempo sin 
apagarse.

Una de las grandes erupciones del Etna, formó 
con sus materias la montaña de Monte-Roso; asi 
como la que tuvo lugar en el año 1083 que destruyó 
completamente la ciudad de Catania.

El Vesubio empezó en el consulado sétimo de 
Tito Vespasiano y de Flávio Domiciano, en cuyo 
tiempo, abrasó las ciudades de Herculano y Pompe- 
ya. La cima donde se origina. este volcan, es de 
unos 1087 metros sobre el nivel del mar.

Además de estos dos volcanes, tenemos el de 
Hecla en Islandia, el cual despide fuego en medio 
de las nieves y los hielos del Norte, arrojando ceni­
zas, piedra pómez y algunas veces agua hirviendo.

También los hay en Asia, Africa y América. En 
Asia el mis importante es el del monte Albours 
cerca del Tauro.

En el año de 1386 se abrió uno en la isla de 
Jíiva, y en el mismo año el monte Gaunapé en la 
isla de Banda.

La isla de Fuego, una de las del Cabo Verde en 
Africa, es una gran montaña que arde constante-
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DEDICADO Á LA BUENA MEMORIA DE MI QUERIDA Y pi
VIRTUOSA MADRE DOÑA NARCISA HOLGUIN DE GALVEZ I

(q. s. g. h.)

Avido el hombre de lo sobrenatural ama el mis-¿de 
ferio. La fantasía reviste á éste de sus galas más¡n c 
brillantes, y la poesía le presta sus más bellos co-
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loridos; solo son hermosas, dulces y grandes en la je 
vida las cosas misteriosas, esclama el erudito Cha-
teaubriand.

Figuraos descubrir el impenetrable velo del mis-
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terio, y la realidad que apareciese ante vuestros ¡a d 
ojos perdería su belleza; y si pasamos del misterio
en general al misterio cristiano, y revestimos á éste 
de todos los encantos y lo vislumlrramos rodeado 
de una aureola de gloria en donde aparecen deste­
llos de la Divinidad, podemos tener una idea, si­
quiera sea imperfecta, de los misterios del cristia­
nismo.

líoc esl corpus meun, dijo Jesús en la memora­
ble noche de la Cena, tomando en sus manos el
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pan y bendiciéndolo lo repartió entre los propaga­
dores de su doctrina, legando á la humanidad la gj-p 
santa y eterna ' institución del Sacramento de la

anf

Eucaristía.
La comunión es el primero entre los Sacramentos 

por su grandeza, y el primero entre los misterios 
por su hermosura; bajo sus místicas y sacramenta­
les especies se oculta un Dios, de donde parten ra­
yos de luz bienhechora que alumbran la inteligen­
cia humana. En la Cruz, dice Santo Tomás, ocul­
taba Jesús su divinidad, mas en la Eucaristía oculta 
también la humanidad.

Con este nombre se designa algunas veces la 
comunión, que según San Isidoro, arzobispo de Se­
villa, se interpreta buena gracia', en el principio de 
la Iglesia se llamó Fracción del pan, Bendición 
'misdca y Comida del Señor, nombres misteriosos 
con que ocultaban los cristianos á sus perseguido­
res lo más santo y respetable de su religion.

Unese la criatura á su Criador, atendiendo :í 
aquel precepto espreso del Salvador: jSi no copa­
reis la Carne del Hijo del Hombre y bebiéreís' su 
sangre, no^ tendréis la vida en vosotros (1).» En 
esto, además de otras poderosas y pertinentes razo­
nes, fundóse el Concilio de Trento al prescribir que 
todos los fieles que hubiesen llegado á la edad de 
la razon recibiesen, por lo ménos, una vez al año, 
el Sacramento del altar, acuerdo tomado anterior­
mente por el de Letran, en 1213.

Un sacramento también, santo y elevado, aun­
que no de la magnitud y grandeza de la comunión, 
antecede a éste: la confesión. Esta, que según Vol­
taire, es una cosa muy útil y un freno al crimen, y 
que hizo esclamar al gran apóstol de la impiedad, 
J. J. Piousscau: ¡cuántas restituciones y reparacio­
nes no produce la confesión entre los católicos! nos 
prepara para recibir dignamente tan grande sacra­
mento.

Hay acontecimientos tan grandes en la vida del 
hombre, que formando época en la historia de cada 
uno, influyen poderosamente en su carácter, en sus 
tendencias, en sus ideas y en su porvenir. El niño 
que de pequeño se le acostumbra ¡í comulgar dig­
namente, continuando en esta práctica piadosa, 
concluirá por amar al bien, porque es el bien y 
aborrecer el mal porque es el mal, y siguiendo en 
estos sentimientos de rectitud, él recibirá la recom­
pensa y la sociedad un hombre honrado.

¡Qué sublime, al par que poética, es la primera 
comunión! ¡Con cuánta alegría, mezclada de un 
vago temor, no recibe la lengua veraz del tierno 
infante, no manchada por la calumnia, el pan de 
los Angelesl Los acordes del órgano, el resplandor 
de las luces, las blancas vestiduras del celebrante, 
todo imprime cierto carácter de majestad al acto 
que se está representando; las flores silvestres que 
el mismo adolescente cogiera, y cuyo grato aroma 
se mezcla con los perfumes del incienso, hacen que 
el alma, trasportándose á otras regiones, se despoje 
de la materia y goce solo de la presencia de Dios.

¡Enmudezca, ante estas escenas de la Divinidad, 
la fria razón y hable solo el sentimiento!

Podrá el hombre separarse de la senda del bien, 
seguir los caminos del vicio, escarnecer la virtud, 
pero si en su adolescencia tuvo una madre cristia­
na, y esta madre le inculcó los principios de la mo­
ral, las máximas santas del Evangelio, las verdades 
todas de nuestra religion; si esta madre cristiana 
guió su inteligencia, formó su corazón y predispuso 
su voluntad al bien, haciéndole esperimentar las 
dulzuras de la comunión, jamás olvidará estas en­
señanzas, y si las borrascas de la vida dan tregua, 
siquiera sea por un momento, á una plácida calma, 
entonces el prevaricador, el criminal se acuerda del 
pasado, observa el presénte, descubre en perspec­
tiva el porvenir triste y lúgubre; entonces forma 
paralelos, y hallando la diferencia llora, y aquellos 
llantos, ¡santas lágrimas del arrepentimiento! dan á 
la sociedad un hombre regenerado!
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(1) San Juan, cap. VI, vers. 54. me;
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la is]} ¡Benditas una y mil veces las madres cristianas! 
de 1; ¡Bendita una y mil veces mi cristiana y virtuosa 

[ue sniadre que, haciéndome sentir las bellezas del cris- 
i des ianismo, me dió no solo la vida material sino la 

érica, 
iside-

(ñda del espíritu! Ella me hizo balbucear el siempre 
LUgusto nombre de Dios, antes que el suyo; ella sa- 

I uró mi alma de catolicismo, ella me preparó para 
-ni primera comunión pascual, y ella, por último. 

remo- il ver próxima su desaparición de este mundo falaz 
¡era y corrompido para volar á las regiones del Eterno

I recibir el premio de sus virtudes, quiso ser admi- 
ly eniistrada con el pan de los Angeles, místico manjar 
y Po-ion que se preparaba para emprender el eterno via- 

e, dándonos á todos un testimonio fiel de su pie- 
lady cristiana resignación.

¡Madre mia! Yo te prometo que siempre que me 
icerque á la sagrada mesa, me acordaré de tí, y 
intonces mi espíritu, reconciliado con la gracia, te 
ifrecerá una plegaria, como hoy te dedica una lá- 

3A. V ;rima.
-LVEZ; Bien comprendo, mis jóvenes lectores, que la 

iociedad moderna, frivola y superficial, desoiría mi 
/OZ, si débil y desautorizada pudiera llegar á sus 

inis-lidos. Hoy desgraciadamente se cree que la fé está 
niúSjn contra de la razon, que la tradición está reñida

:on el progreso y que. la civilización es incompati-3 CO^

en la lie con el cristianismo; pero hoy, que se hace alar- 
Cha- ¡e de impiedad y que se escarnecen las prácticas de

luestra sacrosanta religion, bueno será escuchar á
miS’' foltairo, autoridad nada sospechosa por cierto en 

’Stros la materia:
sterio 
í éste 
leado 
.este- 
a, si- 
stia-

«Hé aquí unos hombres, dice hablando de la 
íomunion, que reciben en sí á Dios, en medio de 
ina ceremonia augusta, al resplandor de 100 cirios, 
iespues de oir una música que ha embelesado sus 
sentidos y al pié de un altar donde resplandece el 
iro. La imaginación se siente avasallada y el alma 
snternecida; respirase con dificultad; el corazón se 

lora- 5iente desprendido de los bienes terrenos, y se une 
is el >on Dios, que está en nuestra carne y en nuestra 
•aga- ¡angre. ¿Quién se atreverá á cometer ó podrá come- 
J la erla una sola falta, ni concebir tan solo el propá­
se la sito de arrojarse á ella? Era imposible, ciertamente. 

mtos 
eríos 
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maginar un misterio que impeliese con más efica- 
iia los hombres al ejercicio de la virtud.»

Yo, por mi parte, despues de oír lo anterior, 
solo me resta esclamar con el autor de El Genio del 
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Crisliamsmo, que sí nos espresáramos con igual 
vehemencia, seríamos calificados de fanáticos.

Que la comunión es un acto eminentemente mo- 
•al, lo prueba el que para poder recibirla, tiene el 
lombre que hallarse revestido de la gracia; que es 
le naturaleza y esencia divina, se comprende con 
solo tener presente que en ella y bajo las especies 
eucarísticas, se halla el Autor de la vida, que es 
Dios, y que es útil y necesaria, lo confirma el asen- 
ímiento unánime y los beneficios provechosos que 
;n todas épocas ha reportado á la humanidad.

Enrique Galvez Holguin.lo á
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Sres. D. J. Lorenzo Ramos y D. Rafael Esléban 
Hubio;

Muy señores mios; en el núm. o de La Corres­
pondencia DE LA Juventud, he leído con satisfac- 
íion una carta que me dirigen, haciendo notar los 
lefectos de que adolece el verso de mi sonelo. Cier- 
lamente, me he fijado y veo con gusto que su criti­
ca es ajustada, si bien habrán Yds. comprendido, 
fné puestoá vuela pluma y sin sufrir despues exá- 
men alguno.

Doy á Vds. un millón de gracias por los inme­
recidos elogios que hacen á mi pensamiento, cuyo 
contenido no es más que el intenso sentir que ator­
menta á mi alma la ausencia del que hoy fuera mi 
guiador, y que en los infantiles años nos es tan indi­
ferente la pérdida de esa invaluable joya, como tan 
deseada es despues.

El celo que han desplegado Vds. al observar mi 
soneto, ha contribuido á convencerme de las rele- 
rantes pruebas de literatura que resaltanen Vds., y 
también á que presentándoseme esta ocasión, les 
suplique cuenten en el ínterin en el escalafón de 
sus mejores amigos á su afectísimo S. S. Q. B. S. M.

Emilio Durán Redondo.

--------- ------------------------

Consecuentes en nuestro propósito y deseosos 
más que nunca de dar á conocer á nuestros favore­
cedores las disposiciones que emanen del ministerio 
de Fomento é interesen directa ó indirectamenie á 
la generalidad de los mismos, insertamos á continua­
ción las que aparecen en la Gaceta del 13 del cor­
riente, procedentes de la referida superioridad.

«Se baila vacante en el Instituto de Barcelona la cá­
tedra de Aritmética mercantil y Teneduría de libros, 
dotada con el sueldo anual de S.OéO pesetas, la cual 
ha de proveerse por concurso conforme á lo dispuesto 
en la Real órden de 10 de Febrero último.

Lo que se anuncia al público á fin de que los Cate­
dráticos de la misma ó de análoga asignatura que 
deseen ser trasladados á dicha vacante, los esceden- 
tes y los comprendidos en el art. 177 de la ley de 9 de 
Setiembre de 1857 que desempeñen ó hayan desempe­
ñado cátedra en propiedad, y tengan el título de Pro­
fesor mercantil, puedan solicitarla en el plazo impro- 
rogahle de 30 dias, contados desde la publicación de 
esto anuncio en la Gaceta; en la inteligencia de que, 
con arreglo á lo prevenido en la Real órden de 26 de 
Noviembre de 1872, serán admitidos en piámer tér­
mino los Profesores de la misma asignatura.

Los que se hallen en activo servicio elei'arán sus 
solicitudes á esta Dirección general por conducto del 
Jefe de la Escuela en que sirvan, y los que no estén 
en el ejercicio de la enseñanza por conducto del Jefe 
tlel establecimiento en que últimamente hubieren ser­
vido.

Secretaria general de la Universidad Central.— 
Conforme á lo dispuesto en los decretos de 4 de Junio 
y 27 de Octubre de 1875, los que aspiren á sufrir exá- 
ineii Como alumnos de enseñanza privada en los gru­

pos de asignaturas correspondientes á las Facultades 
de Derecho (Secciones del civil y canónico y adminis­
trativo), Medicina, Ciencias, Farmacia y Filosofía y 
Letras, se servirán presentar en la Secretaría general 
de esta Universidad, desde el dia 16 al 31 del corrien­
te, la instancia, acompañada de ¡apartida de bautismo 
y certificación por Ja que acrediten ser Bachilleres en 
Artes, á tenor de lo preceptuado en los citados de­
cretos.

Los que aspiren á sufrir exámen para optar al título 
de Cirujano dentista, conforme á lo dispuesto en el 
decreto de 4 de Junio de 1875, se servirán presentar 
en la Secretaría general de esta Universidad liasta el 
31 del corriente la instancia, acompañada de la partida 
de bautismo, á tenor de lo preceptuado en la órden 
de 5 de Mayo de 1876.»

Sr. D. Rafael Esteban y Rubio,
Muy señor mió: En el anterior número de este 

semanario, he leído un soneto al cual me voy á to­
mar la libertad de hacer algunas observaciones con 
la franqueza que me caracteriza y con la que no 
creo lastimarle.

En dicha composición se nota una falta de 
eufonía muy lamentable en varios versos' (la ma­
yoría), y además hay algunos, como el cuarto, que 
tiene doce sílabas, cuyo exceso lo percibe el oido 
menos acostumbrado á versos. El quinto verso 
dice:

«sus manos y sus piés rabia darían;»
Comprendo que la hermosura de estos miem­

bros pudiera dar celos, amor; pero que den rabia, 
lo confieso, no alcanzo á concebirlo. Además, esa 
palabra no es propia del lenguaje de las musas. 
El verso siguiente tiene la falta contraria al cuarto, 
es decir, le falta una silaba ; y por cierto que se 
me ocurre que hablando de una jó ven me parecería 
más oportuno decir quince primaveras ó quince 
abriles, pero quince eneros no es muy adecuado.

Mas á dónde llega el colmo de mi admiración, 
es al segundo verso del primer terceto :

«vide venir con aire muy contrito;»
Sr. Estéban, ¿dónde ha encontrado Vd. esa pa­

labra? porque en el diccionario de la lengua no 
existe; y aun suponiendo que sea una errata de 
imprenta, la union de la partícula de con vi, ¿qué 
clase de régimen es esc? El pensamiento del soneto 
no he llegado á descifrarlo; sospecho lo que ha 
querido decir; pero no lo ha expresado eon clari­
dad; y sobre todo, el último verso además de ser 
oscuro no es muy poético.

Reciba Vd. en estos renglones la consideración 
y aprecio de S. S. Q. B. S. M.

Federico López Gonzalez.
----- -——----- -

El artículo á que alude la siguiente carta, que 
publicamos accediendo á los deseos del interesado, 
se recibió en estas oficinas bajo la firma que lleva al 
pié yNóbre que procédia de la'provincia de Oviedo; 
y como según los registros de la administración 
aparece domiciliado uno de nuestros favorecedores 
llamado Adolfo Posada Biesca, calle de la Magdale­
na, núm. 14, en Oviedo, natural es que dada la ín­
dole del semanario, se insertase en la inteligencia 
que la producción que nos ocupa era original del 
suscritor Sr. Posada. Hé aquí la carta:
Sr. DirectordeLA. Correspondenciade'la Juventud.

Muy señor mió: En el núm. 3, correspondien­
te al 11 del actual, he visto con disgusto al par que 
con estrañeza, un artículo titulado Páginas glorio­
sas de la historia de España, suscrito al pié con mi 
nombre y apellido, dedicado además á mí estimado 
compañero el Sr. López Villazon. Ahora bien: no 
habiendo escrito yo ni para su ilustrado periódico, 
ni para otro el artículo citado, y constándome tam­
bién que en esta no hay nadie que se llame cual yo, 
me atrevo á dirigirme á Vd. para que rectifique, dan­
do cabida en las columnas de su digno semánario 
á la presente, procurando hacerlo en el número 
próximo.

Sepa el amigo, enemigo ú ocioso que ha tomado 
mi firma, que yo no quiero cubrirme de las glorias 
agenas, sí es que como tal puede considerarse las 
páginas gloriosas antes citadas.

Queda de Vd. affmo. S. S. Q. S. M. B.
Adolfo Posada y Biesca.

Hemos recibido el número 1." de El Eco de la 
Niñez, que se publica en Montevideo. Este semana­
rio ha querido imitarnos tan á lo vivo, que además 
de ser redactado por educandos de ambos sexos, y 
copiar casi integras las advertencias con que se en­
cabeza el nuestro, ha insertado también integras va­
rias producciones de nuestros compañeros de redac­
ción, como son Amor paternal y Amor filial, de don 
Francisco P. de Torroella, un Problema de D. Ra­
fael Estéban, un Epigrama de D. Andrés Martin, 
un Diálogo de D. Eduardo Gomez, y por último, un 
Acróstico de J. Ducazcal. Al reproducir allende los 
mares los originales de nuestros jóvenes redactores, 
algún mérito entrañarán, y hacemos gustosos esta 

i advertencia para satisfacción de los interesados.
i Le deseamos toda clase de prosperidades á nues- 
í tro colega hermano El Eco de la Niñez.

¡ Digna es de elogio la medida adoptada por el 
! director de la antigua y acreditada Academia prepa- 
' ratería para infantería, caballería y carreras especia- 

les, sita en la calle del Barquillo, núm. 29, bajo, 
D. Sebastian Ausina, con respecto á la educación de 
los huérfanos de militares muerto.s en campaña, 

j puesto que para ellos, y atendiendo al corto haber 
, que se le facilita por la Caja general, ha hecho una 
i considerable rebaja en los honorarios, á pesar de ser 
j muy módicos los que hasta hoy viene exigiendo á 
, los demás alumnos.

LOS CORES.

Esponcr quiero yo el significado 
que encierran varias clases de colores, 
])ara que de este modo los lectores 
tomar puedan de norma lo extractado:

Y sin demora alguna, elijan, 
si son pollos, de gusto las corbatas, 
si pollas, los vestidos y las batas, 
de colores que nunca les aflijan.

Doy principio á mi misión;
azul prusia, son los celos, 
azul claro, los recelos, 
color de fuego, pasión.

Blanco, será la pureza, 
encarnado, libertad, 
carmin, es la vanidad, 
color caña, }a. simpleza.

Constancia, el tornasolado, 
dorado es muy bueno, amor, 
¡qué color más seductor 
me parece á mí el dorado!

Color rosa, indiferencia, 
padecimientos, morado, 
que mande algún desahuciado 
un color para paciencia.

Miierte, significa el negro, 
amarillo, la locura, 
verde claro, la dulzura, 
¿tocará mucha á mi suegro?

Verde oscuro, la esperanza,
el violeta, es desprecio, 
sin que se oponga algún nécio 
á armar otre mescolanza.

Diré para terminar 
una verdad como un templo, 
para que sirva de ejemplo 
en el arte de piular.

Si esperan con ansiedad 
el fin, mis buenos lectores, 
digo, que muchos colores 
denotan... contrariedad.

Francisco Fernandez Gómez.

SECCIOM ÜECilEÁTIVL

SOMETO.
¿Me quisieras, Inés, *si yo tuviera 

esmeraldas, rubíes y topacios, 
de oro y marfil espléndidos palacios 
que la envidia del mundo entero fuera;

Y en el centro magníficos hubiera 
de diamantes muy luengos mil espacios, 
y escritos en enormes catapacios 
todo lo que mi amor á tí te diera?

Pues te aseguro, Inés, que todo tengo; 
y has de saber también que yo no miento 
porque soy descendiente de abolengo.

Que nobles diz, contaron más de ciento, 
créeme lo que á decirte yo te vengo 
todo lo tengo... si... en eí pensamiento.

M. DE B.
------------- 'i=tí=5ís<?’&aJ>————

LÂ ESPERANZA.
Á LA SIMPÁTICA SRTA. D.® AQUILINA APEZTEQUIA.

SONETILLO.

¿Qué es la esperanza? Ese feliz ensueño 
que nuestra pena celestial ahuyenta, 
ese iris de paz que nos presenta 
el porvenir más triste hasta risueño.

Y si algun hombre en criminal empeño 
apartarla del alma cruel intenta, 
la esperanza sus dones acrescenta 
el gran pesar trocándolo en pequeño.

Con la esperanza el corazón inerte 
vé que á la dicha sin cesar avanza 
y cree seguir la senda de la suerte.

¿Quién renuncia á su goce si lo alcanza? 
Yo de mí sé decir, que con la muerte 
espirará mi última esperanza.

F. Ansaldo.

Á LA SEÑORITA DOÑA T. E.
Cuando el aire retumba en tu oido 

y mirando en redor con asombro 
sin ver nada repita el sonido, 

soy yo que te nombro.
Cuando á solas suspires ó cantes 

esas breves palabras que en mucho 
apreciamos los buenos amantes, 

soy yo que te escucho.
Cuando madre amorosa en tu seno., 

recogiendo tu blando suspiro, 
guardas ¡ay! mi Laura ángel bueno, 

soy yo que te miro.
Si al llegar á tu pecho vacila, 

y al mirarlo con dulce embeleso 
se dilata tu hermosa pupila, 

soy yo que te beso.
Si tus manos descansa afanoso 

al dormirlo en tu amante regazo, 
no es que busca mi niña el reposo, 

soy yo que le abrazo.
Siempre ¡ay! siempre que pienses en vano 

sin poder encontrar un consuelo, 
es que no se resigna un cristiano, 

soy yo que te anhelo.
Cuando el alma de dicha ventura 

en el mundo te ofrezca un tesoro 
rico, inmenso, que nunca se acaba, 

soy yo que te adoro.
Juan José Martínez Fernandez.

LA AMISTAD.
Á mi inolvidable amigo c. r. de v. y quintero.

Contempla, Cárlos, mira el firmamento, 
¿ves esos asiros fúlgidos brillar? 
quizá se encuentra próximo el momento 
que en tinieblas su falta ha de dejar.

Ese sol, esa luna y luminares 
sin concierto su ruta emprenderán; 
confundidos á cientos y á millares 
faltando á órden y á ley, se estrellarán.

¿Viste al occéano en olas espantosas 
rizar sus aguas? ¿con siniestro horror 
tu esquife zozobrar? ¿y fervorosas 
tus plegarias, pagar con su furor?

Tu falúa amarra, en española orilla 
búrlate de sus vientos, del vaivén 
de sus ondas; con faz noble y sencilla, 
desprecio muéstrale y frió desden.

Acaso su soberbia y osadía 
terrible pena imponga el justo Dios, 
y en átomos sus aguas, algún dia 
en la nada se agiten de aire en pós.

¡Todo muere... es verdad! Cuando sucumba 
¡Cárlos! mi afecto guarda con piedad; 
es tan intenso, que mi estrecha tumba 
salvará; y es su nombre: La Amistad.

Enrique Lozano Monforte.

LAS CUEVAS D^SACRO-MONTE.
CONTESTACION Á UNA BELLA POESIA DE MI DISTINGUIDA 

AMIGA LA INSPIRADA POETISA

DOÑA. CÁRMENT DE ENCISO.

Haciendo humilde omisión 
de tu elevado talento, 
le pides notas al viento 
para empezar tu canción. 

Mas, ¡ay que tu fantasía 
te desmiente, y se desata, 
entre celajes de plata, 
y entre mares de poesía!

Cediendo á la inspiración 
que en tu cerebro germina, 
te muestras otra Corina 
sobre esta santa mansion.

Y dejas posar tus ojos 
ya en las pompas funerarias, 
de esas urnas cinerarias 
que ocultan santos despojos.

Ya en aquellos que otro Poncio 
liizo morir á sus manos, 
en aquellos dos hermanos, 
San Víctor y San Leoncio.

Ya en aquel Ara, que un dia 
fué la gloria de este hogar, 
donde dignóse bajar 
la misma Virgen María.

Allí al par de tus coetáneos 
tu anhelo buscó una palma, 
/lejando bogar al alma 
por aquellos subterráneos....

Pero trocóse el idilio 
en afección lastimera, 
al pasar junto á la hoguera 
donde espiró San Cecilio.

Allí la piadosa historia 
cuenta martirios á cientos, 
y mil desastres sangrientos 
se agolpan á la memoria.

Allí en tiempos de Nerón 
descendieron al suplicio, 
San Septentrio, San Patricio, 
San Hiscio y San Tesifon.

Allí, venciendo el estrago 
del tiempo necio y adusto 
álzase el altar augusto 
do celebró Santiago.

Allí yendo el alma en pos 
de repetidos encantos, 
ve las tumbas de los santos, 
la cruz de San Juan de Dios.

Allí, en fin, bajo la umbría, 
ante la Fé soberana, 
calla la lira cristiana, 
rueda al profundo la impía.

¡Ay! Carmen, si otra alborada 
rica en eternos fulgores, 
abre otra senda de flores 
para volverte á Granada.

Si en busca de este horizonte 
tornas un dia tu paso;
si vuelves, Cármen, si acaso 
volvieras al Sacro-Monte.

Pregunta por mí... mas no, 
no hagas de amistad alarde... 
acaso ya llegues tarde, 
acaso no exista yo.

Mas por si fueran inciertos 
mis temores, corre, vuela, 
hasta la vieja cancela 
que nos une con los muertos.

Si notas que el viento, en vez 
de bramar, triste suspira, 
si ves deshecha mí lira 
junto al fúnebre ciprés.

Si junto á mi nicho vela 
la luz que negóme el Estro, 
reza por mi un Padre-nuestro 
á los piés de la cancela.

Domingo Aiuona.
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DEL VIEJO... EL CONSEJO.

Á MI QUERIDO PRIMO MIGUEL P. Y SOTO.

Tiende la caña en el rio 
el pescador con anhelo, 
ya preparado el anzuelo 
y roba á un pez su albedrío.

De nue'vo contento ceba 
y clavar logra otro pez; 
pero sucede esta vez 
que el aparejo le lleva.

El hombre, cual pescador, 
á los placeres se lanza, 
el peligro á ver no alcanza, 
pues que goza á su sabor.

Vuelve de nuevo hácia el vicio, 
ya se quiere arrepentir, 
mas ya no puede salir 
pues cayó en el precipicio.

Miraros en este espejo 
y al pescador no imitéis; 
no olvidéis este consejo; 
os lo dice un pobre viejo 
á quien vos no conocéis.

Cierto es; no conocí 
al viejo que lo contó, 
mas recuerdo me rogó 
que te lo dijera á tí.

Miguel Palacios y Suarez.

TERCETO.

Á LA SEÑORITA DONA I. A.

hJ ágrimas y suspiros exhalando
W n este ingrato mundo tú me tienes, 
W uUente niña, y tu amor él amando; 
<! ngel de salvación premie tus sienes 
co i obtuviste perdón del Sér Supremo, 
HH si al cabo calmaste tus desdenes.

PiAMON Quintero.

¿QUÉ ES LA MUJER?
I.

La mujer es una masa 
formada de inmundo cieno, 
sus palabras son veneno 
que nuestro pecho traspasa; 
nunca fué en fingir escasa, 
pues su corazón traidor 
late solo con ardor, 
si por su mente divaga 
una esperanza, aunque vaga, 
de riqueza y esplendor.

La mujer es la ficción 
de belleza revestida, 
la hiprocresía es su vida 
y el fingir es su ilusión; 
es un foco de ambición 
y falsedad se resph’a. 
el egoísmo es su mira 
y su Dios la vanidad, 
es mentira su bondad 
y su amor es vil mentira.

II.
La mujer es el emblema 

de todo lo noble y bello, 
es el sublime destello 
de nuestra dicha suprema; 
es un inmenso poema 
de tanta gracia y candor, 
que cual ángel seductor 
nuestra existencia embellece, 
es la palmera que crece 
en el jardin del amor.

Es cual celeste vision 
que embarga de luz el alma, 
es la que amorosa calma 
los males del corazón; 
es iris que en la aflicción 
mitiga nuestro quebranto 
y con su amor sacrosanto 
dulcifica nuestra vida; 
es la paloma querida 
del hogar celeste encanto.

III.
Si encierra en sí la mujer 

la alegría ó el dolor, 
si es un ángel seductor 
ó taimado Lucifer; 
esto, á mí modo de ver, 
es de fácil solución 
según sea la pasión 
que sus pasos encamina; 
Satán, sí el vicio domina, 
ángel si la religion.

El Gra.io.

CHARADAS.
1.

Á MI distinguido amigo ESTEBAN RUIZ.

Segunda con prima es flor 
que á mi dama suelo dar, 
cuando por prima me canta 
una canción especial;
La visito de 1res prima 
en fiesta muy singular, 
y siempre armamos camorra 
por celos que ella me da, 
con quien lleva de apellido 
Mi lodo, nada usual.

Rafael de Luque y Alcalá.
Alumno interno del Instituto y Real Colegio de 

Cabra.

II.
Prima es verbo sustantivo, 

con la 1er cera en agudo 
verbo néutro, no lo dudo, 
mas si grave un adjetivo, 
^li segunda también es 
adjetivo numeral, 
que compone su plural 
llevando prima despues. 
Si á la tercia le precede 
es un verbo en subjuntivo, 
y con ella infinitivo 
forma, si el lugar le cede. 
Es mi lodo una ciudad, 
cuna de sábios, guerreros 
y artistas de los primeros, 
célebre en la antigüedad.

José Arjona.
Alumno interno del Instituto y Real Colegio de 

Cabra.
III.

En mi prima encuentro á prima, 
también hallo en prima á dos, 
y el todo, que á mí me mima, 
me hizo ver la luz del sol.

IV.
Es mi prima repetida 

lo que es mi primera dos, 
y la segunda con prim.a 
es lo que el todo, lector.

Eduardo Gomez Llombart.

V.
Entre letras no comunes 

mi primera encontrarás, 
revela prima y segunda 
la salud y enfermedad; 
una verdura es mi lerda 
que el cocido suele usar, 
y mi todo, animalillo 
que muerte á las flores dá.

VI.
La segunda con la prima 

es fruta que Priego dá, 
la dos es con la tercera 
fruto que en Priego hallarás, 
y en el lodo al desnudarte 
sueles la ropa dejar.

Julio Alcalá Zamora.
Alumno interno del Instituto y Real Colegio de 

Cabra.
VIL

Mi primera es una letra, 
la segunda consonante, 
es mi tercera vocal 
y una conjunción mi cuarta, 
Aunque te canse, lector, 
mi quinta es otra vocal, 
el lodo parte del mundo 
que tú ya muy bien sabrás. 
Lector, si todo no aciertas, 
¿qué charada acertarás?

Conrado Ginestá.

VIII.
Si quieres tener tercera 

prima, y dos has de tener, 
si no dos cuartos del todo 
más que tú pueden valer.

Eduardo Yañez.

IX.
Primera y segunda usan 

casi todas las señoras, 
y tercera con primera 
es juego muy poco en moda. 
Mi lodo, lector, es fruta 
que creo conocerás 
si has visitado la plaza 
los dias de Navidad.

X.
X.

Á mi inolvidable RAFAEL GARCIA.

La primera es una letra, 
la dos virtud teologal, 
y el todo de la charada 
hallarás en Ultramar.

Manuel Conchado y Cruxent.

XL
Don lodo se dió un trastazo 

en la segunda con prima, 
pero consultó á 1res prima 
y se ha curado en seguida.

Juan Ruiz del Castillo.

XII.
Á MI AMIGO RAFAHL DE LUQUE Y ALCALÁ.

Mi primera te dá un verbo, 
mi segunda es musical, 
y el lodo, pequeño rio 
que tal vez conocerás.

Juan de Valderrama.
Alumno interno del Instituto y Real Colegio de 

Cabra.

FUG-A DE VOCALES.

DEDICADA Á MI APRECIARLE AMIGO DON

EDUARDO FLEURIOT.

N.ñ.s .m.d 1. v.rt.d
p..s q.. .11. .s .sl.b.n.
. c.ns.g..r 1. c.r.n.
d. .n. .t.rn. .sc.ls.t.d.

José Nogales y Romero.

LOGOCRIFO.

Á LA SEÑORITA S. A. EN PRUEBA DE CARIÑO.

Institución divina que consta de diez 
letras bajo esta forma:

3, B, 4, 6, 7, 8, nombre de mujer; 
1, 7, 6, 2, 8, S, 1, tienen los meses,

4, 2, 6, B, 1, en el campo; 3, B, 4, 2, to 
dos tenemos; 3, B, 8, 9, 10, me agrada 
1, 7, 4, 6, 10, 8, 7, 1, en las igle.sias 
6, 2, 4, 9, 7, 1, dia de la semana; 3. o 
6, 2, mueble preciso; 3, 10, 6, 10, tod 
el mundo lo hace; 4, 10, 1, 2, nombre d 
dama; B, 6, 2, 1, para los niños; 8, 10,9 
2, 1, en la música; 3, 2, 4, 9, B, 1, 1 
deseo de mi amada; 3, B, 10, B, 1, par 
vivir; 9, 10, 8, 9, 10, 1, hay muchos 
2, 6, 10, 4, le tengo al todo; 4, B, 6, 10 
8, nombre de varón; 3, 10, 9, 10, 4, 4, Ü 
ave trepadora; 7, 1,7, consonante; 4, 2 
9, 10, 8, un animal; 3, 10, 3, 10, un fru 
to; 1, 10, 9, 10, apellido; 1, 10, 9. B, q 
la baraja; 1, 10, 4, 4, 10, animal; 4, 7 
9, B, 6, 2, en el campo.

Rafael de Luque y Alcalá.
Alumno Interno en el Instituto y Real Colegio d 

Cabra.

SOLUCIONES
CORRESPONDIENTES AL NÚMERO ANTERIOR.

My 
Pa 
Ni 
Nc

La siguiente solución dejó de publicar 
se en el húmero anterior, por haberla re ^D 
cibido con retraso. i«ï®«

Señor don Juan Ruiz Castillo, 
public

SU problema he descifrado; 
lo estudié como es debido 
y es este su resultado: 
Por cincuenta y tres más uno 
el seis he multiplicado, 
resultando, amigo, ser 
aquel por usted pensado. 
He dividido el total 
por un cinco ménos uno, 
y por cociente nos dá 
el número ochenta y uno. 
Agreguémosle sí quince, 
y al fin, bien claro vereis, 
que unidos estos dos últimos 
nos darán noventa y seis.

Juan Ortega.

H 
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Charadas.—1." Pelayo.—2.’ Caraban^^’ ® 
chel.—3.“Cadete.—4.“Camilla.—B.“ Mar-'^ ^ 
garita.—6.“ Peregil.—7.“ Gaceta.—8.’ Es------ 
tudioso.—9.“ Orio.—10. Caracol. - 11. Ca­
simiro.

Logogrifo.—Murciélago.
Geroglífteo.—El plebeyo de pié es más 

que el cortesano humillado. Lj 
as ár 

ADVERTENCli. ¡Ti^
En los primeros dias del mes de Ahrii ^?, 

tendrá lugar la segunda función teatral - ‘ ubid<
Supor los suscritores de este semanario, para 

la cual se están ensayando cuatro piezas. 'osa 3 
1!« i/i 
¡ara t 
iolor

entre ellas una original de uno de nues­
tros abonados.

MADRID, 1877.
Imprenta de Pedro Nuñez, Palma Alta, 32.

lellez
Si

ANUNCIOS
Se admiten en esta administración, á precios convencionales, anuncios que sean de utilidad para la juventud, como la venta de libros, música, dirección de Academias 

para carreras especiales y científicas, profesorados de idiomas, venta de instrumentos musicales, colocaciones de jóvenes instruidos, escuelas de equitación, gimnasios, venta 
de calzado, etc., etc.

M. CIMARRA Y HERMANO 
tienen el gusto de manifeslar á sus favorecedores ha­
ber traspasado el establecimiento de trajes para niños 
que tenían en la calle dé la Cruz, núm. 25, y trasla­
dado su industria á la del Cármen, 15.

Como han ofrecido al público en veces anteriores, 
los papás encontrarán en el nuevo local lodo cuanto 
más selecto y de más gusto se puede reunir en el 
í’rle que de.sempeñan.

Han recibido y eslán recibiendo de los mejores 
centros fabriles, géneros y artículos de todas clases, 
para mejorar aún las prendas y adornarlas, abara­
tando la obra en lo posible, <4 favor de los mucho,s 
encargos con que el público les distingue.

COLEGIO DE ARIZA.
Valverde, 33.

En este Colegio, incorporado al Instituto del No­
viciado, pueden recibir los jóvenes la primera y se­
gunda enseñanza y Ja preparación para cualquiera de 
las carreras especiales.

Pueden estar en él los jóvenes como internos, me­
dio pensionistas ó externos, admitiéndose treinta de 
los primeros, treinta de los segundos y sesenta de los 
terceros.

DIRËCTOn, ». JOAQUINÍ »E ABIZA, 
Oficial del cuerpo de Artillería de la Armada.

G-IMNASIO DE SANCHEZ
Calle de las Infantas, 19 y 21.

L¿ UNIVERSAL 
PELUQUERÍA Y PERFUMERIA

DE

S. M. EL REY
Plaza del Príncipe Alfonso, núm. 15.

PROFESOR FRANCÉS, DA LECCIONES EN SU CASA 
y tí domicilio. Montera, 46, segundo derecha.

ESPECIALISTA EN EL ARTE DE PEDÍCURO

Ó sea

HIGIENE DE EOS PIES
por el profetor Alarcon.

Unico sistema de operar estas dolencias con resul­
tados seguros, sin someter á los pacientes á trata­
mientos que les priven sus ocupaciones. 

Seguridad y destreza. Economía positiva.
Alcalá, 32, principal.

ESCUELA DE EQUITACION
DE

D. JOSÉ HID>VI.OO
Calle de la Justa, núm. 15, y Peralta, 8.

eUCESOR DE DIEZMA.—SE HA TRASLADADO DEL 
número 42 de la calle Mayor al 37 de la misma, lo que 

participa á su numerosa clientela por si gusta seguir fa­
voreciéndole. Hay un excelente surtido en manguitos, es­
clavinas, tapa-bocas, alfombras y forros de abrigo de pieles 
tinas de todas clases.

Paraguas, aniukas, abanicos y bastones.
37, Mayor, 37.

OLASO Y COMPAÑIA.
Instrumentos de ciencias, efectos para matemáti­

cas, dibujo, pintura, escritorio y otros diversos. Calle 
del Cármen, núm. 38.—Madrid.

i A LOS PROFESORES DE INSTRUCCION PRIM.4- 
I ría.—i). Juan F. y López, que vive calle riel Olmo, 
j número 8, sotabanco, se encarga de activar el ¡lago de 

haberes airasarios á la expresada clase. 
j Dirigirse por escrito.

! QCASION DE UN RONITO SURTIDO DE ALHAJAS; SE 
I sigue prestando por papeletas del Monte y efectos. 

Cruz, 17, principal.

COMETAS.
La acreditada fábrica de cometas de la calle de 

Chinchilla, 11, segundo, anuncia á sus numerosos fa­
vorecedores, que el presente año espenderá este ar­
tículo grandemente mejorado y surtido, rebajando en 
los precios conocidos má.s de un 25 por 100.

APARATOS ELÉCTRICOS.
ILDEFONSO SIERRA, CONSTRUCTOR, 

Lobo, 8, duplicado.
Máquinas eléctricas de Rasdem, con escitador v bo­

tella de Leidem, desde 62 rs.; bovinas de Rúhm- 
korff de.«de 48 rs.; tubos de Geisler, la colección de 
cuatro, 30 rs.—Telégrafos, campanillas y aparatos de 
física recreativa.

PELUQUERIA DE SISÍ.
Príncipe, 3, principal.

ACADEMIA DE FRANCÉS POR EL 
Ahn.

MÉTODO DE

Se dan lecciones á 20 reales mensuales adelantados.
Puerta del Sol, núm. 6, cío. 4.0

AVISO Á LOS AFICIONADOS Á COMETAS.
Nueva invención en Cometas pájaros. Son las más 

bonitas y cómodas que hasta el día se conocen, en el 
aire parecen pájaros verdaderos por su movimiento 
de alas y evoluciones que hacen.

Se desarman completamente, de modo que se 
llevan debajo de la americana cómodamente.

Los hay que cantan en el aire, pudiéndolos echar 
los niños por pequeños que sean, sin estropearse las 
manos elevándolos á una altura considerable. Están 
de venta en la calle de Jacometrezo, 43 y Cruz, 1.— 
Todas las lardes, de 4 á 6, en los Gerónimos para que 
los vean volar.
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ANTEOJOS Á 32 ES. PAR.
Legítimo cristal de roca, garantizado por J. Dubosc. 

Especialidad en bisutería para gran luto y medios 
lutos, engarces de oro y plata de ley. Gran novedad 
en las demás clases. Diamantes americanos.

Arenal, 19 y 21. o ger 
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A GADEMIA PREPARATORIA PARA INFANTERÍA,
Caballería y carreras especiales.—Barquillo, núm. 29, 

bajo.—Se admiten internos.

TYEPOSITü de ROPAS.—primera casa en españ.í 
y única en su clase. Se compran y venden ropas 

procedentes de saldos, quiebras y préstamos. Tam­
bién de casas particulares y hay ropas délas mejores 
sastrerías de Madrid, Gran surtido en chaqués, tricot 
y castor, levitas, fracs y toda clase de jorendas de 
vestir, todo muy barato. También se alquilan. Silva, 
22, tiqnda.

GIMNASIO HIGIÉNICO.
Calle del Carbon, 9.

MUEVA CASA DE HUESPEDES DE LA ZAMORANA. 
Molino de Viento, 24 principal. Se admiten pu­

pilos de 10 rs. en adelante. Esmerado trato.
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Procedentes del Monte de Piedad, se venden en la 'eligí1 iuvizucuico uci iHuiiie ue rieuau, se venaen en la 
platería Caballero de Gracia, 10.—Se compran perlas 'fispe
y esmeraldas. Hitar 
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AL POBRE DIABLO.
Liquidación de calzado hasta fin de Febrero á 

precios arregladísimos.
Calle de Cádiz, núm. 16, esquina á la de Espoz Y 

Mina.
(1)


